


aunque destructiva, es lamentablemente muy
popular.

Por eso es importante cómo oímos y a quién
oímos. Es vital que examinemos la condición e
inclinaciones de nuestro corazón al oír la
Palabra, y que maduremos en el temor de Dios y
el conocimiento de la Biblia para juzgar con
discernimiento espiritual a los que nos predican,
no sea que estemos oyendo con placer a un
Svidrigaylov.

Pedro dice: “Pero hubo también falsos profetas
entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos
maestros, que introducirán encubiertamente
herejías destructoras, y aun negaran al Señor que
los rescató, atrayendo sobre sí mismos
destrucción repentina. Y muchos seguirán sus
disoluciones, por causa de los cuales el camino
de la verdad será blasfemado. Y por avaricia
harán mercadería de vosotros con palabras
fingidas” (2 Pedro 2.1-3).
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